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L A C U E S T I Ó N I)B M A R i ^ U B C O S 

En justa defensa 
m Ui EICELEiftSlIO SEÜDR 

lElERALDEBBIGmEIMELiLLA 

Mai me ha tratado, muy mni, el 
seftor brigadier con su pluma satí­
rica y despectiva, en el adinirable 
articulo titulado «l^as d^c aracio-
nea del doctor Maestre, juzgadas 
por un seneral>; artículo entregado 
al público por El Telegrama del Rlf 
del 23 del corriente. El esti o quo 
el general de brigada emplea para 
tejer su hermoso trabajo—tras cu 
y» prosa nerviosa y entrecortada 
descubro la figura esparteril y 
arrogante de un amigo al que quie 
ro mucho, tanto cotno admiro,—el 
estilo, repilo, es castizo y gallardo, 
acusa al escritor fluido y selecto. 
El tono de IsiíratÉsrna resulta zum­
bón y, si cabe, desprecialivo.. |To-
do:fiea por Dios! 

Pero yo, en respeto á la corte­
sía, y, además, por cariño que tén­
gala! que tan asendereado y mal­
trecho roe dejai^iénlome movido 
á lecoger las magnas alusiones de 
nuestro cultq general. No qui ro 
pueda decífsé de mí, en ninguna 
OQMión, que falté á laMurbaaidad y 
buríma crianza desoyendo á las per­
sonas que me honran haciéndome 
sujeto drsu»*|ia)tkirHs-.. Y entro en 
raaleria. 

Es, pues, el caso que el digno 
*"5Í»adier jnelillenjfe, q^^^an decir 
didamente cayó oon su'hbrillante 
artículo sobre mí, usa de una for-
mainadecuada, de un acento no 
muy á propósito al dirigirse contra 
el doctor Maestre. De seguro este 
ilustrado general ha olvidado quién 
soy yo y lo que significa el nombre 
que llevo en nuestro vitalísimo pro­
blema africano; olvido que no me 
extrafl» nada, en atención á la ta­
lla pequeña, insignificante, desde 
el punto de vista político, da mi mo­
desta persona. Pero, en este caso, 
habrá de permitirme mi ilustre se-
flor, que subsane yo mismo el si­
lencio de su memoria, presentándo­
me ¿ é l . 

Yo soy el que en 1909 cuando el 
eipiritu nacional era casi totalmen­
te enemigo de nuestra acción mili­
tar allende el Estrecho, llegando 
en BU oposición á la guerra á la 
«semana trágica» de Barcelona; 
8oy, repito, el que defendió al Ejér­
cito contra todas las preocupacio-
ne» é injusticias, y levantó los alien­
tos de la madre Patria, encamináii-
dolos hacia el jMoghreb, nuestra 
redentora tierra de promisión, cam­
paña que me costó el odio de los 
•Dios, el odio del pueblo, el cual 
«fronte tranquilo por el cumpli­
miento del deber... Yo soy el que 
de villa en villa y de ciudad en ciu­
dad, hasta donde alcanzaron mis 
pobres lueraas, fui predicando el 
«mor á nuestros soldados, la idola­
tría á nuestra honrada bandera, el 
Culto á nuestro heroísmo tradicio­
nal, y prodigué la voz, en una pro­
paganda sin límite ni reposo, di­
ciendo á las gentes que nuestra 
guerra de Melilla era santa, bendi­
ta, de vida ó muerte para España, 
Porque era guerra de independen-
'^ía... ¿Y es un general español el 
'lUe en estps instantes me ihma 
*^inPattia», *enemigo del Ejér-
'*'o»i fplttíócraía*, *metaliaadot, 
yérrulo*, •charlatán»?.. 
^Yoaoy el que en las Cortes, en 
'ocasione* mil, alcé mi palabra hu-
"lílde, haciendo el panegírico de 
JJ^estros héroes, de los santos y 
"fnditos héroes que rindieron sus 
*»da8 gloriosas en lo» campos de 
l í r i c a defendiendo el honor de Es-
Pafla.. Yo soy el que padecí penas, 

amarguras, ingratitudes, posterga-
mientes, injusticias sin cuento por 
estar al lado de nuestras tropas en 
aquellos tristísimos días, cuando el 
ambiente de hostilidad y odio con­
tra la guerra obscurecía el porve­
nir de nuestra Patria amada... Yo 
soy el que hice todo esto, tanto sa­
crificio, tanto trabajo, tanto des­
velo, sin que la dura labor le im-
[)ortara nada á mi interés persona! 
ni redundase en mi beneficio ni en 
mi carrera... ¿Y es un general es 
pañol e! que en estos instantes dice 
por medio de las letras de iiiold»', 
que mis opiniont;s sobre la cuesiión 
de África 'Sólo merecerían ser co­
nocidas como una de tantas ex­
travagancias á que nos tiene 
acostumbrados el tsimpdtico y 
pink)resco doctor?'. . iPintore.sco! 
jQué inmensa gratitud d». soborda 
esta palabra colorist<! 

Yo soy el qne he gastado un 
quinquenio de cii vida en estudiar 
el problema ÚH África. Sin que st 
me pueda tachar de vanidoso —mis 
años me cur^rori ya, de esta dolen­
cia juvenil,—puedo ^ecír que hf si­
do yo en España uno ,de los más 
fervientes propagandistas de la 
cuestión dr- Marruecos.., Yo soy e! 
que sin subvención ni auxilio nin­
guno del Estado hice un viaje de 
cincuenta y ocho días por el inte 
ríor de nuef ti;a cf)»;i»..,]!40rte de Afri--
ca .Héest i^i#i fé iQn liarías kábílas, 
aún hoy fuera de la acción españo 
la, las costumbres de los moros,sus 
leyes patriarcales, su organización 
social, .sus creencias religiosas, sus 
preocupaciones, su carácter, el ?es-
tado de cultura e^ que se hallan, y, 
ademáí:, su suelo y su producción, 
sus ríos y sus fuentes, sus caminos 
y^sus-montes, sus poblados, sus va­
lles y sus cañadas... ¿Yes un ge-

^leral esppñol el que hoy me dice 
que j^o desconozco este asunto? 

Y el brigadier del artículo de ti 
Teiegramadel Rif, después de haber 
cantado yo todas las épicas haza­
ñas de nuestro ejército de Marrue­
cos, después de proclatnar yo la 
necesidad de que gobierne allí por 
largo tiempo el régimen militar con 
ptetl'Jininiojíobre elrégimen civil, 
me dedica en su catilinaria, párrafo 
como el sigiiierJe: "Guerreros que 
caísteis con gloria cara al enemigo en 
Sidi-Hamed, Taxdirt, Izhafen, Lau 
cien, Axfa y T,Zenini, levantaos de 
vuestros gloriosos sepulcros para es-
cupicMl rostro á los que pretenden 
mancillar la Patria.' 

¡Injusticia! ¡Injusticia! ¡Injusti-
cial...iProtesto con toda ia fuerzad--
mi alma de la injusticia que conmi­
go comete ese general de brigada 
del Ejército español!... Y protesto 
de tamaña injusticia con tanto más 
motivo cuanto tan digno general 
sabe el gozo, el entusiasmo, la ad­
miración fervorosa con que yo le 
hice siempre la justicia que con su 
cultura y su bizarría se ganó. 

No entiendo bien una frase del 
admirable artículo de nuestro ge­
neral de brigada, y le ruego, 6 ser­
le posible y tener la bondad de ello. 
rae la aclare. He aqui el texto de mi 
iluda: *Sie- avance á Tetuán fué im­
premeditado y nos coloca actualmente 
allí en situación ambigua, al doctor 
Maestre se debe. > ¿Qué quiere decir 
esto? ¿Que yo dispuse la ocupación 
de Tetuán?... Espero de la amabili­
dad del esclarecido, articulista ten­
ga á bien explanarme el concepto, 
para honrarme yo, con mucho gus­
to, en contestarle. 

Y toda esta diatriba contra mi, 
¿á qué wieiie? ¿Cuál es la razón de 
mi liesgiücia?... ClafO/que el .gene­

ral tjactí bien, admirablemente, en , 
poner muy alto, en su artícu'o, la j 
pericia y acierto del alto mando, y | 
sobre este ¡punto nuestro brigadier | 
es autoridad de Jniayor excepción. ; 

; Yo también, hace día.«, he hecho | 
esta misma justicia al ilustre gene- | 

] ral Joidana, por su admirubU* ope- * 
; ración de Ifrit-Aissa. De modo que 
' en este particular, tampoco á mí 
1 me duelen prendas, y uno mis ; 

aplausos sinceros á los suyos. Pero • 
\ ¿qué tienen que ver la riencia y 
j discreción del alto mando, para que ' 
I e' p o b e doctor Maestre venga ; 
* ahoi a á pagar los vidrios roto.s? ; 

El mismo general de brigadíf, en i 
el encab.-zamiento de su trabajo da \ 
á entender el por qué -e mete con- ; 
migo. Léanse sus propias palabras: ' 

I «La Ti ibuna del 29 nos entera de la • 
conclusión del doctor Maestre, el 'Cs 
pecifico" de este señor para la cura ra­
dical inmedi'üa del problema africa­
no»... Es el ESl'KCli-'lcO el culpable 
'.le mi desacierto, y, por lo tanto, 
ie mi c.iNtigo,.. Pues vamos al HS-

PKCii-ico: 

Planteemos bien la cuestión. 
Digo y(i: La guerra de Marruecos, 

por poco que dure, causará la ruina y 
la muerte de España. 

Creo no .será preciso esfuerzo 
dialéctico de ninguna clase para 
convencer á todo el mundo de tan 
triste y dolcrosa verdad; ella e.s de 
una evidencia abrumadora... Un 
río de sangre lozana y juvenil, que 
corre y corre de la Península al 
Moghreb, sin que nadie alcance 
aún ni la posibilidad más remota 
de qup alguna vez habrá de inte­
rrumpirse... Un millón de pesetas 
gastado diariamente en mantener 
nuestras sufridas tropas del otro 
lado del Estrecho. . El material de 
guerra que teníamos en ios par­
ques mil i tares ¡eatá ya casi lodo 
amontonado dentro de las reduci­
das posiciones ganadas en el terru­
ño marroquí, después de una lucha 
de cuatro años, después de una tre­
menda lucha de cuatro años por la 
que nos hemos vi.sto en la durísima 
precisión de lleva- á Afiíca tres 
ejércitos: uno, primero, de 60.000 
hombres; otro, después, de 20.000, 
y actualmente tenemos a li 85.000. . 
i Y en la lucha estamos! Y eso que 
todavía no pudimos afirmar el pié 
más que en las orillas accesibles 
de nuestra zona. El interior del 
país nos es por completo descono­
cido. 

¿Qué pasará, como único y for­
zado término de esta negra desdi­
cha? Pasará, que la guerra arruina- | 
rá á España. El esfuerzo es perma- ; 
nente, el límite de !a guerra no se i 
ve; etgo .. nuestra energía, núes- \ 
tros medios, nuestros recursos, \ 
nuestra resistencia terminarán por ! 

agotarse. 
Ya sé yo que en tales cuentas no ; 

pueden ni deben pararse las nació- • 
nes cuando es su libertad lo que se ; 
litiga. Tratándo.se de la autonomía ! 

I pairia, de su sacrosanta indepen i 
j dencia, á todo esfuerzo, á todo sa­

crificio, y aun á iodo desastre, han ) 
de saber oponer los pueb'os siem- ; 

I pre *el general no importa». Por j 
eso fuimos á iVlelilla, en 1909, sin \ 
repesar la sangre ni el dinero, sin 
que nos detuvieran las penas ni los 
gastos, los muertos ni las lágrimas: 
porque, entonces, el problema á de­
batir con la guerra era el de ser ó 
no ser para España. No hubieran 
ido nuestros heroicos soldados al 

[ Gurugú, á Zeluán, á Atlaten, y ha­
brían ocupado los campos del Rif 
las tropas francesas... 

Pero hoy las circunstancias son 
muy otias. Reconocido ya univer-
salmente nuestro derecho hasta la 
frontera que se extiende desde el 
Muluya ai Luccus, mantener por 
más tiempo la guerra en Mar rué 
eos, la gran guerra , es una insen­
satez, un.-i locura, una imneosa rui­

na y desolación; tanto más, cuanto 
contamos con medios de mayor efi­
cacia y seguridad para ganarnos 
el respeto y el corazón de los mo­
ros; medios incruentos, humanos, 
civllizftdores; medios justos, me 
dios convenientes y productivo-, á 
españoles y á marroquíes. 

No, no; nada de operaciones de 
guerra, ni de más avances, pues el 
honor de las armas está ya satis 
fecho. Repeler los ataques, mante­
ner nuestras comunic aciones, ob 
servar por el pronto una conducta 
e>;encialrrente defen.^iva: he aquí 
o que ahora debemos hacer 
Créame el esforzado general de 
b rigada. Precisa que vayamos en 
seguida á la paz con los moros. 
Los moros la desean, la ansian la 
ííguardan con los brazos abiertos. 
Y hay que repatriar -daro que pre 
vi;t la i>,iz—60.000 soldados de los 
85 000 que tenemos hoy día en Áfri­
ca. 

Note bien el señor general que 
digo repatriar soldados no oficiales 
ni jefiris. Este es punto muy impor­
tante, el cual entra en el sistema 
de pacificación que habrá de apli-
car.te en Marruecos. 

Lo de la repatriación de los 
60.000 homb es es otro de los car­
gos que me hace el articulista de El 
Telegrama del Rif... ¿Le parecen aún 
pocos al culto brigadier 25.000, 
que quedarían allí después de traer 
á la Península los 60 000 de mi te­
sis, para guardar nuestra reducida 
zona de 23.000 kilómetros cuadra­
dos de extensión? ¿Sí? Pues no tie­
ne más que asomar.se á la zona ve­
cina y verá cuántas tropas fmelro-
polítanas necesita Francia—estan­
do en guerra permanente—en una 
región dt- 500 000 kilómetros cua* 
drados, de tos cuales ha dominado 
ya 80.000... Me contestará el arti­
culista que la República francesa 
cuenta en Ma'ruecos con iiiuchas 
fuerzas indígenas auxiliares. Eso 
mismo es lo que tenemos que hacer 
nosotros: apoyarnos en los contin­
gentes moros y traernos á España, 
por lo pronto, los 60.000 soldados 
peninsulares que he dicho; des­
pués, todos, excepción hecha de la 
Policía de puertos y ciudades. 

No crea el esforzado brigadier 
de Mcliila que esto de la ímtiéÚíAtaí 
reptttwaeiórt ¡ée 60.000 hoiHfbrés es 
un disparate digno de que nadie pa­
re mientes en él. Nada menos que 
«El Imparcial», uno de los órganos 
públicos más antorizados de Espa­
ña, e.^cribió lo siguiente ( n su artf-
cul'i de fondo del 16 del pascdo: «... 
el senador señor Maestre, en «El 
M:I!K!O., después de elogiar la 
operación del día 27, hecha por 
el general fordana sin disparar 
un tiro, afirma que *la guerra de 
Marruecos será la ruina y la 
muerte de España», proclama 
que *es necesario, indispensable, 
vital, repatriar en seguida 
60,000 soldados de los S.5.000 
que tenemos en África', y que es 
facilísimo, barato, rápido y hon­
roso hacer la paz con los moros. 
Si esta Idea tan halagüeña pare­
ce extremada, convendrá exami­
narla y estudiarla.' 

Hastí ahora no cieo que van las 
corrientes de nuestra política afri­
cana en este .sentido de estudiar es­
ta clase de ideas, que podríamos 
llamar pacifistas. Antes, ai cont a-
rio, aseguran que es criterio gene 
ral la continuidad del método beli­
coso, á pesa: de las protestas de 
paz que todos hacemos... ¿Se pien­
sa que mantengamos permanente 
mente en África un ejército de 
ochenta á cien mil soldados, y que 
estemos por siempre metidos en 
una guerra grande que nos desan­
gre y arruine? 

Pero me puede preguntar el ge­
neral de brigada, mi ilustre conten­
diente: ¿Habrá manera fácil de 

lograr la paz con los moros, de 
modo que resiüte honrosa sin 
honra no hay paz posible, ni vida, 
ni nada , -y«5 /a , incruenta, huma 
nitaria, rápida, barata, convenien­
te, productiva á marroquíes y á 
españoles, y aseguradora de nues­
tra permanente influencia en el 
Moghreb? Yo creo que existe esa 
manera lapidísima y evidente... 
Pero para esto habrá que deshacer 
muchos de los errores anteriores. 

Estoy seguro que la nobleza y 
leales propósitos del general de 
brigada del artículo no habrá de 
pensar ni por un mome ¡to en que 
pudiera yo dirigir el camino de la 
paz guiado por la humaeda que 
unos cuantos señores han levantado 
estos üía.s aquí, para pena de nues­
tra amada Patria. En este punto ha­
go ;nlas las elocuentes palabras es­
critas en la Gaceta de MeliHa del 
23 del pasado, por periodista tan 
esclarecido y patriota como D Jai­
me Tur. Dicen así: «... ¿Ingeren­
cias extrañas para realizar aque-
¡lo que á España sólo incumbe? 
¿Oficiosidades extranjeras para 
el desempeño de una misión civi­
lizadora que únicamente nuestro 
país debe llevar á feliz término} 
Y también me han satisfecho por 
completo las terminantes declara­
ciones hechas por nuestro ilustre 
ministro de Estado... ¡Una Compa­
ñía de Indias!... jNo faltaba másl... 
[España no ha caído aún tan hon­
do! 

No quiero terminar mi artículo 
sin repetir al valiente general de 
brigada la tesis que vengo mante­
niendo desde 1909, la cual sostengo 
hoy con el mismo entusiasmo é 
igual convencimiento que siempre: 
MARRUECOS ES LA ÚLTIMA Y DEFINI­

TIVA ESPERANZA DE REDENCIÓN QUE 
A ESF̂A.ÑIA LE QUEDA. 

Ruego á £V Telegrama del Rif, 
á El Ejército Español, á La Tri­
buna y demás periódicos en que se 
haya publicado el ataque que me 
dirige el brillante escritor militar de 
Melilla, tengan la bondad de dar ca­
bida en sus ilustradas colurhnas & 
este trabajo, redactado por razón 
de justa defensa. 

Tomás Maestre. 
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Boda san jrienta 
Madrid II 9 m. 

Dicen de Sevilla que estándose' 
celebrando una boda en un pueblo 
próximo cuando la fiesta se hallaba 
en su apogeo surgió un altercado 
entre el pailre de la novia y un so­
brino, asestándole éste al tío una 
puñalada que le dejó en gravísimo 
estado. 

Los concurrentes se dispersaron. 
El autor no ha sido capturado. 

De $ocie<lad 
Ha marchado á la corte nufestro 

! querido amigo e! capitán de infan­
tería don Antonio Trucharte. 

Le deseamos un feliz viaje. 

Con motivo de las vacaciones de 
Navidad, ha regr-esado de la Corte 
el joven estudiante en la facultad 
de rtiedicina, nuestro paisano don 
Manuel Tapia Martínez. 

Ha regresado de su viaje al ex-
tratigero y Madrid, á donde le lle­
varon sus asuntos profesionales, 
nuestro querido amigo y contertu­
lio, él ilustrado letrado de este co­
legio, don Juan Sánchez Doménech. 

Ha regresado de Madrid, en 
donde permaneció breves inStanfés 
nuestro querido amigo y cdntértu-
lio, el consecuente liberal y ex­
concejal de este Ayuntamiento, 
don Francisco Balibréa 

De exitattgis 

NIÑERÍAS 
Sánchez Guerra fuma en pipa 

desde que trata con niño» 
conservadores, y con 

estudiantes levantiscos. 
En Barcelona y Madrid 

hay cargas, carreras, gdtos, 
y Sái'chez dice á sus cómplices: 

/Yo no puedo con chiquillos/ 
Y Bergamín le contiene 

y hasta le llama impulsivo, 
y Dato le obsequia con 

pastillas de malvabisco. 
Y Sánchez chilla rabioso: 

\Que los aguante Vadillol 
\0 que los ilustre Lema\ 

¡O loé eotwiérta el Úbié^ol 
El que con^Tpátvuíós tt^afa 

se expone á un parvulicidio 
ó á que le tomíért el fítílo, 

y la petuca, los chtctts. 
Lerroux, que es un alnta tierna, 

jóvenes bárbaros quiso, 
y hoy no se puede lamer 

á causa del barbárismo. 
En Turquía, por los jóvenes 

turcos, se perdió el juicio, 
y en Ecija, siete Infantes 

fueron ilustres bandidos. 
No he de hablar de la familia 

del Suegro Montero RIot: 
de los disgustos que le 

proporciótián ifákt0l^\ 
Del Marqués de la Alhucama, 

quées puéilcottíoii0tko. 
no es del cafto t^Utar 

Ni del minúsculo Alvareí 
he de cantar el idilio; 

ni de Azorln y sus nenes 
reir los banquetes ¡ntlmOs. 

Sería una chiquillada 
hablar aquí de mis cinco 

pimpollos, y del adulto 
Ossorio y de Gabrielito. 

X. Y . Z . 

M e i i relliiiisi 
En la Catedral antigua dará co­

mienzo el día 13 del corriente un 
solemne novenario en honor del 
Ininaculado Corazón. 

El primer día por la maftana á 
las ocho, Misa de Comunión gene­
ral y ejercicio de la novena. Por 
la tarde á las cinco función solem­
ne y sermón todos los días por el 
elocuente orador Rvdo. P. Cándido 
Rincón, Misionero del Inmaculado 
Corazón de Maiía. 

El día 21 último de la Novena, á 
las ocho comunión general de re­
glamento, y por la tarde á la hora 
de costumbre, después del sermón 
habrá proce<iiÓn por el interior del 
templo, besamanos y distribución 
de recordatorios. 

Es de desear que los Archicofra 
des que asistan á estos cultos lie 
ven el Escapulario de la Asocia­
ción. 

El día 23 á las ocho y media So­
lemne funeral por los Archicofra-
des difuntos. 

El Excrao. Sr. Obispo de la Dió­
cesis, concede cincuenta días de 
indulgencia, por cada uno de ios 
actos de la Novena. 

La ficha de Jalón 

Madrid 11 9 m. 
El Juzgado militar ha entregado 

á la familia de Jalón las 5.000 pese­
tas importe de la ficha del ¿Círculo 
de Bellas Artes que llevaba la víc­
tima de Sánchez el día que fué ase­
sinado. 

../' 


